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Texto de la charla impartida en el Curso de Verano de la Universidad de León, relacionado con las Tierras Bañezanas bajo el lema “Los Viajes y los Ríos” ofrecida en La Bañeza el día 6 de Agosto de 2004, que reproducimos por su relación con nuestro Pueblo y naturalmente con las Comarcas de nuestro entorno.

TIERRAS BAÑEZANAS: ÓRBIGO, PÁRAMO, CERRAJERA 

“UN TERRITORIO DUAL”
INTRODUCCIÓN

Son varios los elementos que intervienen cuando se trata de ubicar o definir un territorio. El más importante, sin duda, es el factor geográfico pero raramente se da esta característica con tanta precisión que sea innecesario contemplar otros.

Aquí estamos inmersos en un curso sobre “Los Viajes y los Ríos” relacionados con “Las Tierras Bañezanas”, por tanto este concepto territorial es determinante; el problema podemos encontrarlo en su delimitación exacta. 

El director del Curso, Luis Pedro Carnicero de la Fuente, nos ha sugerido, con todo acierto, utilizar los ríos como “hilos conductores” para hablar de ese relativamente amplio espacio geográfico de las Tierras Bañezanas; lo que nos permite definir el factor geográfico, pero hay que considerar otros como la afinidad sociológica, las relaciones humanas, comerciales, etc, sin olvidarnos de la etnografía y la antropología.

 
Si a esto unimos que el título de mi exposición es demasiado ambicioso, ya que cada uno de los nombres de su encabezamiento daría para otros tantos trabajos, trataré de dar una pincelada de todos ellos desde una perspectiva histórica, geográfica y parcialmente arquitectónica y costumbrista, pero no literaria. En otros caso será meramente enunciativo.

Esa pincelada pretende reforzar expresamente aquellas zonas que siendo del Órbigo o del Páramo o de ambos a la vez o de la Cerrajera, pertenezcan, además, al topónimo que debe aglutinarlo todo que es el de: “Tierras Bañezanas”. 

Caro Baroja decía insistentemente “que cada pueblo tiene su propia y personal herencia cultural aunque aparezcan mutuas influencias de otros pueblos por razón de su proximidad”.

Otra aportación interesantísima sobre el particular, la encontramos en el estudio realizado por Javier Callado que bajo el título de “La incógnita leonesa” editado en el año 2001 precisamente en La Bañeza por Ed. Curueño, nos habla de las “claves para entender las regionalidades emergentes”. En esta obra nos recuerda Javier Callado que para que un pueblo, grupo o comarca sea reconocido desde el exterior como un ente diferenciado, “dependerá en gran parte del convencimiento social, es decir, de aquello que es aceptado por todos como hecho diferenciador”.

Pero no solo eso, a veces, como ocurre en el caso que nos ocupa, lo que existe es un foco social aglutinador de su entorno, que es la Ciudad de La Bañeza, y que, desde luego, ejerce su influencia sobre el conjunto de la Tierras Bañezanas que aquí estudiamos.
Volviendo a uno de esos “hilos conductores” de los que nos servimos para definir y ubicar las Tierras Bañezanas hay que citar al río Órbigo como referente fundamental, entre otras cuestiones porque hacia él van a parar todos los demás “hilos” o ríos de la Comarca.

En todo caso, conviene recordar el título de mi exposición: “Órbigo, Páramo y Cerrajera” y que ninguno de los tres conceptos geográficos y poblacionales de ellos derivados, pertenecen por entero a las Tierras Bañezanas; en algunos casos, sólo tangencialmente.

Por lo tanto nos centraremos especialmente en los que sí tienen a La Bañeza como centro neurálgico o por lo menos como referente de su devenir, con independencia de su estricto grado de integración que no siempre es exacto como veremos a continuación

Para ello conviene aclarar que el vocablo “COMARCA” tiene su origen en la “marca” o frontera entre unas zonas u otras que todas las civilizaciones se han encargado de fijar. En el caso de las Tierras Bañezanas es el núcleo, es La Bañeza, quien recibe el influjo de diferentes subcomarcas y permite entre todas ellas una identificación social. 

Un ejemplo puede ser muy oportuno: Citemos dos pequeñas localidades de subcomarcas diferentes, por ejemplo, Felechares y Valdesandinas. Una en el Eria y otra a caballo entre el Órbigo y el Páramo.  Es posible que muchos de sus habitantes no sepan ni siquiera la existencia mutua, pero si nos encontramos a una persona de cada pueblo en Almería, por citar un punto ajeno y distante, ambas,  después de decir que son de León, nos dirían, sin dudar que SON DE LA BAÑEZA.

Esto es lo que viene a decirnos  Javier Callado en el estudio citado que “los pueblos que integran una Comarca viven, piensan, sienten y se expresan en coherencia con unas variables medioambientales, con influencias sociológicas y geográficas; no llegan a conocerse entre sí, pero viven bajo variables similares, sean conscientes de ello o no. Se trata de una relación cultural o empática”. Por otra parte afirma que “no hay zonas de ruptura cultural a lo largo de la geografía de la misma Comarca, sólo hay ZONAS DE TRANSICIÓN”

EL ÓRBIGO

El río Órbigo, cuando se acerca a las Tierras Bañezanas ya ha recorrido unos 40 kilómetros desde Secarejo donde nace del abrazo del Luna y del Omaña. Por cierto, etimológicamente el término ORBIGO u URBICO significa “ríos que se unen”. Pues bien, en este punto se concentran pueblos como Mataluenga, Villaviciosa de la Ribera, Santiago del Molinillo, Villarroquel y San Román de los Caballeros.

Alcanza rápidamente Llamas de la Ribera, una villa que ha sabido sacar partido a sus condiciones riberanas ofreciendo una playa fluvial y ser noticia cada año por la recuperación  de una tradición ancestral, la del antruejo con sus guirrios y madamas cuyos ritos nos remontan a épocas prerromanas.

“Debajo”, el S0-Llamas” lo delata, nos encontramos con Quintanilla de Sollamas del mismo municipio.  Poco antes Azadón, y Cimanes del Tejar también con excelentes zonas ribereñas dedicadas al ocio.

Un rápido recorrido nos lleva a la capital de la Ribera alta del Órbigo, Carrizo de la Ribera. Villar de las Ollas o San Miguel de Villar fueron nombres que precedieron al de Carrizo, cabeza de municipio que comprende a Villanueva de Carrizo, de especial relevancia en este trabajo porque del Puerto de Albiones, a pocos metros por debajo del puente de hierro sobre el Órbigo, nace la Presa Cerrajera, uno de nuestros objetivos en esta exposición. 

Otros pueblos del municipio son Huerga del Río, Quiñones del Río y La Milla del Río con un asentamiento visigodo del siglo IV.

Sin duda lo más destacable de Carrizo es su emblemático Monasterio cisterciense de San María del siglo XII, cuyas posesiones son una constante en todo el territorio de la ribera del Órbigo, de las Tierras Bañezanas y por supuesto de El Páramo. El Arca de Reliquias que se guarda en la Catedral de Astorga, pero sobre todo su famoso Cristo de Carrizo del siglo XI ubicado en el Museo Arqueológico Provincial de León son sus valiosas aportaciones al arte de nuestra provincia.

Siempre se ha dicho, y es verdad, que el río Órbigo divide la provincia de León de Norte a Sur en dos partes prácticamente iguales, es más, cuando se habla de “La Ribera”, por antonomasia nos referimos a la Ribera del Órbigo sin citarlo. Es la mayor de la provincia por asentamiento de población y por la importancia de sus cultivos agrícolas.

Desde Llamas de la Ribera, además de los pueblos citados en su nacimiento, hasta las inmediaciones de La Bañeza en Regueras y Cebrones del Río, se asientan 42 localidades con una superficie que supera ligeramente los 200 Km2 y algo más de 35.000 habitantes lo que da una densidad de población de 170 habitantes por Km2 cuando la media provincial es de 32.

Volviendo más arriba para dejarnos arrastrar por la corriente del Órbigo, nos encontramos con Alcoba, Sardonedo, Turcia y Gavilanes, para detenernos en la señorial villa de Santa Marina del Rey.

Santa Marina del Rey, aparte de su existencia en época romana como demuestra el paso de una calzada que venía desde Las Médulas hasta el Puente de Órbigo se cree que su asentamiento inicial estaba al otro lado del río, cerca de lo que hoy es Palazuelo de Órbigo. Fue el Rey Fernando II de León quien mandó construir en el siglo XII la iglesia dedicada a la santa gallega, Santa Marina, de ahí el nombre y el apellido de la villa.

Otro hecho singular en relación con nuestra exposición es que Santa Marina del Rey es consustancial a la existencia de la Presa Cerrajera, ya que fueron sus tierras sedientas de la margen izquierda del Órbigo las que posibilitaron que se ejecutara la misma, y que la defensa del privilegio sobre esta agua ocasionó múltiples conflictos, siempre resueltos satisfactoriamente para la villa que disponía de ese privilegio.

 Todo ello sin perjuicio de la veracidad o leyenda de la Presa que la lleva a cumplir otros fines más abajo, hasta Villazala, bien por amoríos, bien por intereses concretos de redimir otras sedientas tierras y de lo que más adelante hablaremos.

Tampoco podemos pasar por alto en Santa Marina del Rey su antiquísima Feria de Ganado y del Ajo, hoy conocida sólo por esta última el día de la patrona, Santa Marina el 18 de julio. Además de una restaurada Iglesia con un magnífico órgano barroco, es notable la torre del reloj de finales del siglo XVI cuya original maquinaria aún sigue dando las horas en Santa Marina, aunque “los cuartos” ya no los da en La Bañeza, en alusión a quien prestó el dinero para su construcción, porque suponemos que ya está amortizado.

De todas las importantes villas asentadas en la ribera del Órbigo, Benavides es la más poblada, incluso debería ser la capital del Órbigo por su ubicación. Su origen es medieval y el sufijo "Ben" (hijo de) nos acerca a la dominación árabe. Perteneció, como casi toda la zona, al Condado de Luna y Alfonso VII fundó en sus inmediaciones un monasterio visible hasta mediados del siglo XIX que desapareció. Una buena y antigua red de canales salidos del Órbigo irrigan sus frondosas tierras hasta la misma loma divisoria de la Ribera.

Después de Gualtares, Villamor, San Feliz, Moral y Villares, todos ellos apellidados “del Órbigo”, llegamos a Hospital de Órbigo y Puente de Órbigo. A propósito de Villares de Órbigo no podemos dejar pasar por alto un producto como es el ajo en cuya localidad se producen la mayoría que luego se exponen y venden en las famosas y concurridas Ferias del Ajo de Veguellina y Santa Marina del Rey. 

Volviendo a Hospital de Órbigo, en el Camino francés del Camino de Santiago, su Passo Honroso es famoso en todo el mundo por la épica hazaña de Don Suero, un personaje entre Quijote y Don Juan, con el Puente sobre el Órbigo como fondo de la cuestión, construido entre los siglos XII y XIII aunque seguramente sobre las bases de otro puente romano que sirvió para comunicar Artúrica con Legio por la Vía de Aquitania. El nombre se debe a la existencia de un hospital construido por los caballeros de San Juan de Jerusalén para atender a los peregrinos.

Las Justas Medievales basadas en la hazaña de Don Suero y la gastronomía de la trucha entre otros atractivos han hecho de Hospital un centro turístico de los más atractivos de la provincia.

Antes de continuar nuestra andadura, río abajo, parece oportuno resaltar que la tradicional riqueza de las tierras de la Ribera ha permitido el cultivo de remolacha, legumbres, pastizales, hortalizas, etc, sin contar con la riqueza adicional de la pesca en especial la trucha del Órbigo que ha dado lugar a toda una variada gastronomía de ella derivada.

Sobre la remolacha y el lúpulo, su importancia es tan evidente que en este espacio se ubicaron dos plantas azucareras, La Bañeza y Veguellina y otra lupurera en Villanueva de Carrizo. La evolución de los cultivos y su declive posterior por razones de producción, cupos, o meramente comerciales, no desdice lo anterior. Otra cosa es el deterioro que el cierre de Veguellina o la disminución de lúpulo representen para La Ribera pero con seguridad habrá alternativas.

Alternativas como la que se vislumbra en Veguellina con la planta de bioetanol que permitirá reconvertir, según los últimos datos que me han ofrecido, unas 2.000 Ha de nuevos cultivos para alimentar el proceso transformador de la planta. El bioetanol, como seguramente conocen, es un alcohol procedente de la transformación de biomasas ricas en hidratos de carbono, que pueden proceder de cereales, remolacha, lino, caña de azúcar, colza o maíz, entre otros.

Ese producto es realmente un biocarburante y con él se puede sustituir la gasolina o incluso, previa mezcla en la proporción adecuada, conseguir gasóleo. No es aún competitivo con los derivados del petróleo pero lo será muy pronto, hasta convertir a las zonas agrícolas destinadas a estos cultivos y con este fin, como dicen los expertos, en “los nuevos pozos de petróleo”.

Hablamos ahora de Veguellina de Órbigo como otro de los núcleos de población más importantes del Órbigo, su crecimiento está ligado a la Estación del ferrocarril y a la propia Azucarera desde finales del XIX. El bañezano Fernández Cadórniga influyó para que La Bañeza, que no tenía ferrocarril, estuviera bien comunicada con Veguellina por una “recta”  carretera de 16 Km. 

La capital del municipio es Villarejo de Órbigo al que pertenecen Estébanez y Villoria de Órbigo. En esta localidad se encuentra el Convento Premostratense de Santa María de 1243 y de gran valor arquitectónico.

A partir de este punto, el Órbigo, entra de lleno en las Tierras Bañezanas en el municipio de San Cristóbal de la Polantera con sus siete pedanías:  Posadilla, Villamediana, Seisón y Matilla, todas ellas apellidadas “de la Vega” además de San Román el Antiguo y Veguellina de Fondo.

Otro importante municipio de la Ribera del Órbigo es Soto de la Vega, con  Alcaidón, Vecilla, Oteruelo y Requejo de la Vega, además de otros dos pueblos Huerga de Garaballes y Santa Colomba de la Vega, cuya influencia no se corresponde con el Órbigo sino con su afluente el río Tuerto (llamado así por su “retorcido” discurrir).

No he citado una serie de pueblos de la margen izquierda del Órbigo, como son Castrillo, San Pelayo, Huerga de Frailes, Santa Marinica, Villazala, Valdesandinas e Hinojo, porque serán tratados en el apartado de El Páramo, si bien parte de sus tierras pertenecen a la propia Ribera del Órbigo, lo que nuevamente vuelve a justificar la dualidad comarcal del  territorio que estamos tratando

Después del Puente Paulón el Órbigo gira a la izquierda para encontrarse con Regueras de Arriba y de Abajo, San Martín de Torres, Cebrones del Río, Navianos y La Nora para llegar al Puente de la Vizana en las inmediaciones de Alija del Infantado y salir de la provincia de León para ir al encuentro del Esla en tierras zamoranas. Sobre el Bajo Órbigo nos hablará el Cronista Oficial de Alija del Infantado.

EL PÁRAMO

El Páramo, como Comarca, tiene la misma o similar controversia en su delimitación que le puede ocurrir a las Tierras Bañezanas, pero lo que no hay duda es que una buena parte de El Páramo pertenece también a las Tierras Bañezanas. De ahí que una vez más aparezca la dualidad que se cita al principio de este trabajo.

Un pueblo o conjunto de pueblos pueden “compartir” aspectos de más de una Comarca definida. Las “marcas”, las “fronteras” se mueven constantemente unas veces por razones religiosas, otras sociales como pueden ser las educacionales o sanitarias, otras más de índole judicial y otras muchas por imposiciones político-administrativas.

Esta circunstancia de dualidad comarcal se conoce con el nombre de “ZONAS DE FUSIÓN” y ocurre allí donde los límites entre comarcas no pueden o no quieren ser delimitadas con claridad excluyente. Este es el caso de la parte de El Páramo que nos ocupa. Es más, incluso veremos cómo dentro de un mismo término municipal como es el caso de Villazala, se da este fenómeno.
EL PÁRAMO es una plataforma geológica, uniforme, plana, salvo en sus suaves valles que jalonan toda la planicie, de una elevación sobre el nivel del mar en torno a 800 metros, lo que la configura como una meseta de climatología continental extrema. Está bordeada al este y al oeste por los ríos Esla y Órbigo respectivamente. Su forma se aproxima a la de un triángulo isósceles con Celadilla y Antimio en los ángulos norte y San Adrián en el vértice sur. Las distancias máximas son de 45,5 Km de N a S y 21,8 de E a O.

Tiene una superficie de aproximadamente setecientos setenta kilómetros cuadrados. Pertenecen al Páramo leonés 20 municipios con 84 poblaciones (de ellas, 7 no pertenecen a esos veinte municipios) que en estos momentos suman unos 23.000 habitantes lo que significa una media de 29 habitantes / Km2, ligeramente inferior a la media provincial que es de 32 como ya dije antes. Se trata de la principal comarca agrícola de la provincia y una de las más importantes de la Comunidad Autónoma. De los aproximadamente 14000 agricultores a título principal que hay en la provincia, se asientan en el Páramo algo más del 60%.

Los tres lados del triángulo que delimitan la Comarca están formados por autopistas: La León-Astorga al N. La León-Benavente al E y la Madrid-Coruña al O. Además, de su territorio parte el entronque de la León-Burgos. De S a N la cruza la carretera Comarcal C-623 Mayorga-Hospital y la CL-622 de León a La Bañeza; ambas carreteras se cruzan en el centro de la Comarca, en su capital natural, Santa María del Páramo, cuya localidad es la de mayor población con más de tres mil trescientos habitantes, la única población junto con Laguna de Negrillos que, de las 84, superan los mil habitantes.

De ello se deduce que las comunicaciones viarias son realmente privilegiadas, con independencia de las carencias de las carreteras inter-locales. Una obligada referencia sobre esta Comarca es la de que marcó un antes y un después con la llegada del agua del Pantano de Barrios de Luna en los años 60 para convertir en tierras de regadío el Páramo Alto y Medio, ya que al Páramo Bajo este hecho acaba de ser realidad en estos años con la elevación del agua del Esla, a la altura de Villalobar, incluso hay infraestructuras inacabadas aún.

Su realidad histórica ha sido pulsada por los más significativos historiadores leoneses, empezando por el bañezano Manuel Fernández Núñez en 1919 para seguir con otros contemporáneos como Luis Pastrana, Justiniano Rodríguez, José Antonio Martín Fuertes, Conrado Blanco, Antonio Colinas, Laureano Rubio, David Martínez Pérez, Daniel Manceñido Casado, Julio Bruno Gómez, Mª Caridad Lozano Verdejo, Antonio Pacios y Ángel Vázquez. En la mayoría de los casos se trata de estudios o publicaciones parciales que tocan aspectos locales del Páramo, salvo Luis Pastrana que publicó en los años 80 un libro-guía completo de la Comarca titulado “El Páramo. Introducción histórica”.

Todos los historiadores antes citados coinciden en resaltar la importancia de la estela de mármol blanco encontrada el año 1863 por el Padre Fidel Fita. La lápida figura con el número 90 del siglo I en el Museo Arqueológico Provincial de León. Está dedicada a la diosa Diana y en ella aparece por primera vez el vocablo “páramo” en la expresión “in parami aequore” (en la llanura del páramo) como primer referente prerromano de la comarca.

Una necrópolis con 30 tumbas aparecida en Bercianos del Páramo el año 1974 que no se respetó y una pizarra con signos altomedievales encontrada en Huerga de Frailes en 1976 son lo más significativo junto con el más interesante vestigio romano del Páramo que es una moneda, “un as”,  de la época de Augusto (entre el año 27 y 2 a.C.) aparecida en Valdefuentes del Páramo, en el paraje de “El Molino”.

En su libro “Valdefuentes el Páramo, tres siglos de historia”, Daniel Manceñido Casado describe “la moneda de 27 mm de tamaño en cuyo anverso tiene el motivo de una cabeza diademada y con ínfulas junto a una leyenda y en el reverso un toro con otra inscripción que cita. Que dicha moneda procedía de la ceca de Calaguris (Calahorra) y que dada su descontextualización no es posible sacar conclusiones históricas adicionales”.

Otro hecho aislado que tiene por escenario una parte del territorio del Páramo, concretamente Hinojo (entre Valdesandinas, Regueras, el Puente Paulón y Valdefuentes) es la batalla entre suevos y visigodos que tuvo lugar en el año 458 y que fue descrita por Idacio, Máximo de Zaragoza y San Isidoro. A pesar de la controversia sobre la ubicación  posible en otra parte de las orillas del Órbigo, tanto Manuel F. Fernández Núñez, como Conrado Blanco y más recientemente los historiadores  Alejandro Valderas y Margarita Torres (curiosamente los cuatro de La Bañeza), coinciden en señalar dicho paraje como ubicación de la batalla. (El río Órbigo era frontera entre suevos, margen derecha –Requejo- pare entendernos y visigodos, margen izquierda –Llanura del Páramo)

Hablando de batallas, en el año 1111 tuvo lugar una refriega en Villadangos del Páramo entre los partidarios del rey Alfonso VII todavía niño y su madre Doña Urraca, que había sido ya coronado rey de Galicia y venía a hacer lo propio en León. En el campo de batalla se encontraron con los partidarios de Alfonso I el Batallador, rey de Aragón que estaba interesado en asumir el reino de León.

En cuanto a la aparición de la mayoría de las localidades del Páramo se produce en los siglos X y XI por efecto de la repoblación posterior a la invasión musulmana. Aunque no consta que El Páramo estuviera totalmente despoblado en ningún momento, es fácil deducir que dadas sus difíciles condiciones de vida estuviera muy escasamente poblado durante la dominación musulmana.

Otra circunstancia a resaltar en El Páramo es el paso por sus tierras altas del Camino de Santiago en sus varios trazados: Villar de Mazarife, Villadangos, Villavante, San Martín del Camino son referencias obligadas de la vía religioso-cultural más importante de Europa. Otra curiosidad es conocer las rutas turísticas recomendadas por José Miguel Celadilla Vidal, de Villavante.
No es cuestionable que a sabiendas de la climatología y la calidad del terreno la vida en el Páramo ha sido extremadamente dura, algo que sólo se corrigió con la llegada del agua hace poco más de cuarenta años. Esta realidad puede verse reflejada en la visión novelada (y a veces estremecedora) escrita magistralmente por Luis Mateo Díez en su “reino de Celama”, un territorio imaginario entre los ríos Urgo y Sela (Órbigo y Esla) que se identifica inevitablemente con El Páramo como veremos en el contraste de los mapas real e imaginario.

Otros aspectos genéricos a destacar en El Páramo son los relacionados con la idiosincrasia  y el carácter sobrio y recio de los parameses, proviene de esa dureza de vida. Su constancia y su lucha diaria por la supervivencia tratando de sacar a la tierra lo que les negaba, buscando en sus entrañas un poco de agua aunque fuera perforando la tierra con pozos inacabables. Comerciando con lo poco que se podía en los mercados de La Bañeza, Benavides, Santa Marina del Rey o Villamañán. 

El aceite de linaza (“aceite arder”) o el pan de linaza que se obtenía del salvado y servía para dar de comer al ganado. (¿sólo para el ganado?) obtenido en los molinos de agua de la Cerrajera o en los molinos a sangre (movidos por caballerías) como ocurría en la mayoría de los pueblos, o curtiendo cueros o trabajando la madera y cuando no había más remedio saliendo a tierras de Castilla a trabajar en la siega como temporeros. El trato o el chalaneo como dicen algunos autores despectivamente no era más que una forma obligada de vida.

Todo esto y mucho más podemos contarlo los que éramos niños en la década de los cincuenta, que lo vimos, lo pasamos y lo padecimos, pero como contrapartida también disfrutamos con asombro de ese cambio del que la generación a la que pertenezco fue protagonista.

Por fortuna, a mediados del siglo pasado, la experiencia de los riegos de la Presa Cerrajera yo creo que fue el punto de inflexión para que varios pioneros pusieran en macha el proyecto de la traída del agua del Órbigo previa contención y regulación del agua con el Pantano de Los Barrios de Luna. 

La transformación agrícola fue espectacular y rápida sin olvidar el apoyo oficial del régimen franquista a través del Instituto de Colonización y la propia Confederación Hidrográfica del Duero propiciando la concentración parcelaria y poniendo en marcha las infraestructuras necesarias para el regadío. Este hecho permitió pasar de cero a cien en poco más de diez años con una mecanización y unos métodos de cultivo impensables poco tiempo atrás.

A propósito de lo que acabo de decir para quienes estén interesados en disponer de un trabajo un poco más amplio pero conciso y muy bien estructurado les sugiero vean la web de El Páramo. http//www.elparamo.net en su apartado de historia contemporánea, lo escrito por David Martínez, L. Alberto Ramos y Mª Carmen Cachón.

Como no sería abarcable citar, aunque fuera someramente, todos los pueblos del Páramo, por su relevancia vamos a destacar algunas cualidades de las dos poblaciones más importantes del mismo. La primera es Laguna de Negrillos que fue la capital del Páramo por historia y población y la segunda es Santa María del Páramo centro y capital incuestionable de la Comarca en la actualidad.

Laguna de Negrillos:

La histórica Villa de Laguna de Negrillos ha sido la población más significativa del Páramo Leonés a lo largo de los siglos. En estos momentos con 1400 habitantes es la segunda después de Santa María. Gómez Moreno cita el nombre de Lacuna de Nigrellis en el año 1185.  Según Justiniano Rodríguez, Alfonso IX de León concedió un Fuero a Laguna en el año 1205 y en él aparece la existencia de un castillo y la pertenencia a su alfoz de trece pueblos del Páramo, alfoz que llegaba hasta Valdefuentes como recuerda Daniel Manceñido en su libro, lo que da idea del alcance e importancia de esta villa.

Existió una numerosa judería la tercera de la provincia después de León y Ponferrada. El actual castillo se levantó en el siglo XIV por el matrimonio Fernández de Quiñones y Maria de Toledo, precisamente los padres del famoso Don Suero el de las lanzas del Passo Honroso.

La peculiar Fiesta del Corpus Christi con la imagen de San Sebastián caminando con energía y vestido con anacrónicos ropajes (un gorro napoleónico y una mantilla española entre otros), es la figura central de la colorista procesión que sale de la Iglesia de San Juan Bautista con la organización de la Cofradía del Santísimo. A San Sebastián le siguen los apóstoles con símbolos identificativos y con una máscara con su nombre.

Los Danzantes de Laguna también con llamativos ropajes forman parte del cortejo. A propósito de los Danzantes, durante muchos años, en varios pueblos de la Comarca y por supuesto en La Bañeza, su presencia era un espectáculo que nadie se quería perder. La Fiesta de la Alubia es otro aliciente campesino de una villa que quedó relegada de las aguas del Pantano en los años 60 pero que ahora con el canal del Páramo Bajo procedente de la elevación del Esla están asegurados sus cultivos y despegue agrícola.

San María del Páramo:

Como ya quedó dicho se trata de la capitalidad actual del Páramo. Es una villa en crecimiento que supera los tres mil trescientos habitantes y su centralidad atrae cada día más al conjunto de pueblos de la comarca ejerciendo sobre ellos su posición hegemónica. Ya Fernando II de León donó la villa a los fundadores del Monasterio de Sandoval en 1150. Desde 1285 estuvo vinculada a las posesiones de los Condes de Luna. 

En su restaurada Iglesia Parroquial de la Asunción destaca el retablo central con pinturas en su friso del siglo XV, así como varias tallas, en especial la de Nuestra Señora de la Guía, patrona de la villa, del siglo XIII.

Su pujanza económica en general, además de la agrícola en particular lo demuestra en su crecimiento, sus mercados semanales y la reciente Feria Multisectorial donde la maquinaria agrícola y de automoción es el primer sector de la misma.

LA PRESA CERRAJERA

Además de Órbigo y Páramo el tercer elemento en cuestión es CERRAJERA, la Presa Cerrajera, que si bien se trata de un Cauce artificial, bien se merecería que fuera tratada con la reverencia de un gran río. (Puede que sea una exageración, pero como ya dije en el prólogo del libro “Verdadera historia de la Presa Cerrajera” de Pedro García Cuadrado, del que fui editor, haber nacido a su vera, en Valdefuentes del Páramo, me da pie a ello).
A lo largo de este trabajo he reiterado que no todo El Páramo está ligado a las Tierras de La Bañeza, incluso dentro del municipio de Villazala, los tres pueblos más al norte, concretamente Castrillo de San Pelayo, San Pelayo y Huerga de Frailes. Estos pueblos, en el borde del Órbigo y El Páramo, tienen como cabecera natural a Veguellina de Órbigo, aunque pertenecen al Partido Judicial de La Bañeza y mantienen una relación cercana e inevitable con nuestra capital comarcana.

Asimismo algunas tierras de los municipios de Regueras y Cebrones están en El Páramo y el primero de ellos, además, está afectado por la Presa Cerrajera por lo que su presencia en este trabajo resulta obligada.

El actual recorrido de la Presa Cerrajera es de 40 Km desde Villanueva de Carrizo, de donde parte, hasta un punto cerca de Cebrones del Río, a la altura de San Martín de Torres donde desemboca de nuevo al Órbigo.

El origen de la Presa Cerrajera está ligado a la cesión que de las aguas del Órbigo hace el hijo de Sancho IV el Bravo, el Infante Don Felipe, al Deán y Cabildo de la Catedral de Astorga para que dichas aguas llegaran a Santa Marina del Rey. Era el año 1315 y se firmó esta cesión en el castillo de Palacios de la Valduerna.

Sólo 87 años más tarde ya aparece el primer enfrentamiento por la alteración de su cauce contra quien así había procedido, el Adelantado Mayor de León y Asturias Pedro Suárez de Quiñones. En carta ejecutoria de D. Enrique III en el año 1397 se da la razón al Deán y Cabildo de la Catedral de Astorga contra Suárez de Quiñones obligándole a dejar las cosas como estaban y “resfacerla a su costa”. Aquí se habla de la Presa Zarraguera, nombre originario ligado sin duda a los abencerrajes, de donde procedían los expertos agrimensores que la construyeron.

Aunque esta realidad pudiera verse alejada de la leyenda mora recogida por Pedro García Cuadrado en su libro “La verdadera Historia de la Presa Cerrajera”, no está en absoluto en contradicción, porque si bien la pretensión inicial, que era llevar el agua del Órbigo a las tierras de secano de Santa Marina del Rey, está documentada, no es menos cierto que ese origen dio lugar a que llegara hasta las aparentemente imposibles tierras de la mora Zaida, precisamente a más de veinte Km. de Santa Marina, en Villazaida o Villazala, eje central de la leyenda.

Esa expansión de la Zarraguera, hizo que sus aguas fueran regando las tierras de Villavante, Acebes, Castrillo, San Pelayo, Huerga, Santa Marinica, y Villazala. Más adelante toca las tierras de Valdesandinas entrando en el valle natural de Lobón en Valdefuentes del Páramo para, una vez superado Azares y Regueras de Abajo desagüe en el punto antes descrito, otra vez en el Órbigo.

Casi simultáneamente a su principal función de regar las tierras sedientas, sus aguas dieron lugar a una nueva y próspera actividad: LOS MOLINOS. En un documento de 1770 se pueden ver dibujados cuarenta y dos molinos desde Alcoba hasta Villazala más otros catorce desde Villazala hasta la desembocadura, nueve en Valdefuentes, tres en Azares y uno en Regueras de Abajo, total cincuenta y seis molinos en cuarenta kilómetros.

A nadie se le escapa que disponer de harina o aceite de linaza era de vital importancia para el sustento diario tanto de personas como de animales. La presencia de tantos molinos de explica por mantener un caudal adecuado para este fin, es decir, un molino movido por agua tiene que reunir unas condiciones adecuadas donde el exceso de corriente es tan negativo como la falta total de agua. Además una práctica de todos los molineros era la de acumular o embalsar agua en las inmediaciones del molino para “soltarla” a media que las piedras de moler la necesitaban. Esa operación de embalse se denominaba “apresar agua” o “hacer reboños”.

Algunos de esos molinos como el llamado Molino Mariano en Valdefuentes del Páramo sirvió para producir luz eléctrica en el año 1927, unos cuantos años antes de llegar la electrificación de las empresas distribuidoras. La riqueza, por tanto, que supuso la Presa Cerrajera es inconmensurable, difícil de evaluar con la perspectiva de hoy día. En estos momentos siguen en pie todavía 10 molinos en su recorrido, algunos de los cuales los veremos en fotografías en esta exposición.

Una nota reivindicativa

A propósito de la Presa Cerrajera, desde este foro, me gustaría llevar al ánimo de los responsables de las instituciones públicas que precisamente por su valor histórico, cultural y medioambiental, su recorrido debe ser PROTEGIDO. Su cauce debe ser DECLARADO BIEN CULTURAL por las autoridades correspondientes con el apoyo de los Ayuntamientos por los que discurre. Me consta que los Ayuntamientos de Santa Marina del Rey, Villazala y Valdefuentes por lo menos, están de acuerdo con esta propuesta. Posiblemente instituciones como POEDA que agrupa a la mayoría de esos Ayuntamientos, sea el ente adecuado para iniciar los trámites. Ese BIEN CULTURAL E HISTÓRICO, debe verse acompañado de medidas MEDIOAMBIENTALES que permitan crear un PASILLO O PASEO VERDE a lo largo de su recorrido, lo que además de su atractivo turístico, tendría un impacto ambiental extraordinario para una zona que carece de otros alicientes.

El recorrido de la Presa Cerrajera:

Como ya quedó dicho, el punto exacto del nacimiento de la Presa Cerrajera es Villanueva de Carrizo, el primer pueblo que encuentra es Alcoba de la Ribera, luego Sardonedo para llegar a su primer destino de Santa Marina del Rey.

El paso siguiente es Villavante, Acebes, Huerga de Frailes para alcanzar Santa Marinica y Villazala donde aún existe la Caba o Laguna de la Mora un evocador nombre que justifica la leyenda. 

Aunque son pueblos adscritos al Páramo, disponen de tierra en la Ribera del Órbigo y no solo eso, sino que en Santa Marinica se puede ver una calle con el nombre de Calle del Río, que une el pueblo con el Órbigo o en Villazala, calle la Barca, recordando el elemento imprescindible para franquear el río para llegar a la Bañeza y los demás pueblos ribereños.

Lo mismo ocurre en Valdesandinas y por supuesto en el Puente Paulón cuyo puente recientemente relevado en sus funciones en la carretera CL 622 de León a La Bañeza, fue construido en el año 1931 según nos relata el Cronista Oficial de La Bañeza Conrado Blanco González en un capítulo de sus Capiteles, concretamente el IV. Además de la barca de Villazala había otra en Valdesandinas y un puente de madera, llamado Paulón propiedad del Marqués de Castañón o Campofértil.

El Puente Paulón en su estructura de hormigón fue ejecutado por un valor de 92.215 pesetas que pagaron el Estado, la Diputación y los 16 Ayuntamientos beneficiados por su construcción.

A propósito de la Dehesa de Hinojo, no solo fue el escenario de la batalla ya señalada entre los suevos y los visigodos en el siglo V, sino que ha sido protagonista por ser las tierras de los Castañón, quien, uno de ellos, Francisco Xavier de Castañón fue quien llevó a cabo la obra del Cauce Castañón en 1762. Cauce que también sale del Órbigo y permitía regar las tierras de la dehesa de Hinojo.

Esta familia de nobles además de una casona palaciega disponía de una ermita que aún se conserva, de la que salió el retablo obra de Maese Nicolás Francés, que sorprendentemente se encuentra en la Sala L del MUSEO DEL PRADO desde los años 30 que fue adquirido por el Patronato del Tesoro Artístico. 

Nicolás Francés como nos recuerda Conrado Blanco en otro de sus apartados de Capiteles dedicado a este tema, fue el autor del gigantesco retablo de la catedral de León y pintor de varias de sus vidrieras. Estamos hablando por tanto de una obra de arte sin precedentes para el territorio que nos ocupa. Pudiera ser, según Conrado Blanco, que originariamente dicho retablo, antes de ir a parar a la Ermita de Hinojo, estuviera en La Bañeza y que fueran los Bazanes sus primeros dueños.

Popularmente estas tierras se les conoce como las del “Marqués de Hinojo”, si bien como se apunta en la magnífica web de Valdesandinas, ese título nunca existió, ya que su denominación correcta es la de Marqués de Esteva de las Delicias y su actual titular es el Coronel de Caballería D. José Antonio Autrán Arias Salgado.

Como anécdota sobre la Ermita de Hinojo, que se encuentra al borde del río Órbigo sobre una ligera elevación, decir que su torre como la práctica totalidad de las Iglesias de la zona, mira exactamente al Oeste, cuando la sombra de la ermita empezaba a proyectarse a la derecha, eran exactamente las 12 de la mañana hora solar. Referencia perfecta para los vecinos agricultores de Valdefuentes que la veían desde el Este como un reloj infalible.

En cuanto a Valdesandinas decir que dispone de un magnífico retablo dedicado a la Virgen de la Asunción y que por sus formas hace pensar que fuera obra de la escuela de Gaspar Becerra, pero realmente su autoría se debe a Bartolomé Hernández, de Astorga, a finales del siglo XVI.

Siguiendo el curso de la Presa Cerrajera, nos encontramos con Valdefuentes del Páramo, mi pueblo natal del que ya hemos comentado algo cuando la descripción general del Páramo. De acuerdo con los datos existentes se conoce su existencia desde el año 1018. Dispone de un Fuero otorgado por el Emperador Alfonso VII que conocimos gracias a los “Apuntes para la Historia del Partido Judicial” de quien en  este Curso será objeto de homenaje y recuerdo, me refiero al bañezano Manuel Fernández y Fernández –Núñez. Dicho Fuero de 7 de junio de 1157, fue confirmado por el rey Alfonso X el 30 de diciembre de 1254.

Valdefuentes es una de esas poblaciones marcadas por el devenir de la Presa Cerrajera y sus molinos. Aún hoy se puede contemplar el único molino de linaza operativo de la provincia de León, propiedad de la familia de Cándida Salvador que debería convertirse en una muestra permanente para el futuro de tan curiosos artilugios. Un tercio de sus tierras están al oeste y han sido beneficiadas por el riego de la Presa Cerrajera desde siempre especialmente desde los años 30, los otros dos tercios de sus tierras están en la planicie del Páramo y fueron de secano hasta la llegada de las aguas del Pantano de Barrios de Luna.

Como curiosidad decir que en los arbolados de la Presa Cerrajera en las inmediaciones de Valdefuentes se asienta, controlada por expertos biólogos, la mayor colonia de grajillas de toda la Península Ibérica, con doscientos nidos estables.

Dispone de una Iglesia Parroquial dedicada a San Juan Evangelista, recientemente restaurada, con valiosos retablos y una imagen sedente de la Virgen románica del siglo XII de especial valor artístico. La Cerrajera a su paso por el pueblo ha sido encauzada y urbanizada recientemente.

Superado el Molino Mariano, el que llevó la luz eléctrica a Valdefuentes en el año 1927, la Presa se aproxima a Azares camino de su final. En Azares, es destacable el artesonado y el retablo de su Iglesia, obra de Miguel Núñez en el año 1750. Iglesia que está en restauración. En sus cercanías pueden observarse las ruinas de una ermita.

La Presa entra levemente en las tierras de Regueras de Abajo donde se puede admirar un molino, denominado Mosquera, sin duda el mejor conservado de todos los que aún están en pie, posiblemente por disponer de una vivienda anexa.

Regueras de Arriba y Regueras de Abajo son dos localidades que encajan en esa dualidad de ser tierras del Páramo y de la Ribera del Órbigo y por si fuera poco también de la Presa Cerrajera. En las fotografías que se adjuntan veremos algunas vistas de sus Iglesias como construcciones más significativas de los mismos.

Otros cuatro municipios del Órbigo y El Páramo:
Los cuatro municipios siguientes, 10 pueblos en total, nada tienen que ver ya con la Cerrajera, pero sí con El Páramo o con el Órbigo, incluso con los dos a la vez, me refiero a los Ayuntamientos de Cebrones del Río, Roperuelos del Páramo, Pozuelo del Páramo y San Adrián del Valle, todos ellos vinculados a las Tierras Bañezanas.

El primero de ellos es San Martín de Torres en la margen derecha del Órbigo, al igual que San Juan de Torres a dos kilómetros del cauce. En algún punto cercano a estas localidades es donde se supone que existió el asentamiento de la civitas Biduniensis (Beduina). Hay restos de un supuesto acueducto que vendría nada menos que desde las montañas del Teleno y un castro prerromano.

 San Martín de Torres es una localidad desde la que se domina una impresionante panorámica del  Páramo y la Ribera del Órbigo y si no fuera por la abundante vegetación se vería el punto de unión de la Cerrajera con el Órbigo 

Ambos pueblos pertenecen al ayuntamiento de Cebrones del Río. En Cebrones, llamado así por los “cebros”, pequeños y veloces caballos que pastaban en su vega, podemos admirar su Iglesia del siglo XVI con unas pinturas murales restauradas, de especial interés, como lo es también la custodia de Gaspar Becerra.

El siguiente municipio es Roperuelos del Páramo con sus dos pedanías Moscas del Páramo y Valcabado del Páramo. De los tres veremos algunas fotos. El curioso nombre de Moscas, no está bien documentado, por lo que sólo son especulaciones su procedencia. Entre Moscas y Roperuelos discurre el arroyo de la Huerga que procede del Páramo Alto, pasa cerca de Santa María y recogías las aguas pluviales. Hoy sirve como desagüe de las canalizaciones del regadío del Páramo. 

Respecto a Valcavado, decir que su especial ubicación, N-VI y la nueva Autovía A-6 Madrid-Coruña, le convierte en el único del Ayuntamiento que sigue creciendo en población y en asentamientos agroindustriales. Dispone de una Iglesia dedicada a Santiago, con interesante artesonado. En su día dispuso de Estación del ferrocarril de la Vía de la Plata, hoy en desuso y a la espera de una posible reactivación.

Más al sur encontramos otro municipio que también está formado por tres pueblos, me refiero a Pozuelo del Páramo con Altobar de Encomienda y Saludes de Castroponce.

Altobar debe su nombre a la ubicación en el teso “Muelo de la Vieja” desde donde se domina una parte de la Ribera del Órbigo a la altura de La Nora, Navianos, Genestacio y Alija. El apellido de la Encomienda se cree hace referencia a la Orden de Jerusalén.

Saludes de Castroponce ha sido tierra de buena arcilla y a eso se debe el asentamiento de tejeras y cerámicas. Lamentablemente el descenso de población de estos pueblos ha sido muy llamativo en las últimas décadas.

El último pueblo de nuestro recorrido es San Adrián del Valle, extremo sur del Páramo y limítrofe con la provincia de Zamora, es un municipio de única población con sólo 150 habitantes. Proliferan las bodegas excavadas en la tierra; se dice que hay tantas como casas y entre ellas está la más grande de la provincia. El apellido “del Valle”, se debe a la depresión inferior del Páramo que se inicia en Audanzas del Valle para continuar por San Adrián y seguir ya en la provincia de Zamora con Pobladura y La Torre del Valle.

Como colofón a este trabajo insistir en la dualidad de un territorio, la Ribera del Órbigo y el Páramo, que por distancia o comunicabilidad, sus poblaciones pueden estar más o menos cerca de La Bañeza, pero por afinidad de sus gentes las TIERRAS BAÑEZANAS siempre van a actuar como referente para todo el territorio descrito.








La Bañeza, 6 de Agosto de 2004.








Martín Manceñido Fuertes.

